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			Sinopsis

		

		
			Los emprendedores contribuyen al bienestar de un país y sirven de inspiración para los jóvenes al crear valor y empleo. Sin embargo, la iniciativa emprendedora escasea y pocos inversores están dispuestos a apostar por start-ups. Aunque emprender debería ser una opción al alcance de todos, el gran desconocimiento sobre el tema y el críptico lenguaje empresarial hacen que muchas personas no se atrevan a dar el paso.

			Mathieu Carenzo, con más de veinte años de experiencia como emprendedor y business angel, ofrece un recorrido por todas las etapas de creación, crecimiento y financiación de una empresa y resuelve las dudas, miedos y mitos asociados al emprendimiento, traduciendo los conceptos habituales del mundo financiero a un lenguaje sencillo, directo y accesible.

			Este libro te permitirá entender las diferencias entre los intereses de emprendedores e inversores, qué tipos de inversores existen y cómo interpretar su jerga, cómo identificar al inversor adecuado para ti, cuáles son las fases del proceso de inversión y qué errores evitar en una negociación.

			Ésta es una lectura imprescindible para futuros emprendedores e inversores. Con ejemplos claros y prácticos, Hablando en plata te brinda las claves para que des el paso definitivo.

		

	
		
		
			Hablando en plata

			Una guía honesta y transparente para emprender sin miedo y convencer a inversores

			Mathieu Carenzo
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			Introducción

			Desde ya más de veinte años, estoy enseñando emprendimiento e invirtiendo en empresas emergentes de alto crecimiento (las famosas start-ups) en todos los continentes. Lo hago en inglés, en francés, en español..., y cada día con más energía y convencimiento: emprender es el camino más corto para alcanzar la libertad.

			Sin embargo, conozco muchas personas talentosas y ansiosas de perseguir oportunidades emprendedoras (a lo mejor como tú) que nunca lo hacen. Creo firmemente que hay dos razones fundamentales para esto: la falta de conocimiento y el miedo.

			Este libro pretende combatir estos dos retos con transparencia, vocabulario accesible y ejemplos prácticos.

			Pero primero desmitifiquemos...

			Mi abuelo era dentista. ¿Era mi abuelo un emprendedor? Sí. Aunque no hubiese creado un negocio disruptivo, tenía a dos personas trabajando para él.

			¿Una abogada que abre su despacho es una emprendedora? También lo es.

			¿Un financiero que lanza un nuevo fondo de inversión es un emprendedor? Sin duda.

			¿Son Elon Musk y Amancio Ortega emprendedores? Claro que sí...

			La diferencia es el impacto que provocan... Algunos quieren y son capaces de pasar del servicio al producto (dicho de otra forma, pasar de la artesanía a la industria) y otros no. Algunos necesitan inversores y otros no. Algunos revolucionan nuestras vidas y otros no. Pero comparten todos (¡y todas!) la misma responsabilidad: son dueños de su cuenta de resultados. Todos crean valor y empleo con sus empresas.

			¡Emprendamos juntos!
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			El primer paso

			El éxito no es definitivo, el fracaso no es fatal, es el coraje de continuar lo que cuenta.

			WINSTON CHURCHILL

			En torno al 4500 a. C. una persona creativa e inquieta fabricó unos objetos circulares para sustituir a los troncos que hacían avanzar plataformas y que facilitaban el transporte de cargas muy pesadas. Parece ser que hay un acuerdo generalizado en otorgar el título de primer emprendedor de la historia a esa persona que, un día del Neolítico en algún lugar de Sumeria, inventó la rueda.

			¿Puede realmente considerarse al individuo que inventó la rueda como un emprendedor o se trata de un inventor? No hay duda de que la rueda mejoró la vida de las personas y cambió la sociedad, pero desconocemos si ésta era su intención.

			La invención es un acto que tiene principio y fin en sí mismo. No necesita de nadie para que exista, más allá de las personas implicadas en la creación del invento.

			Al contrario, para emprender, necesitamos un mercado (clientes), recursos (humanos y financieros) y tiempo.

			¿Inventor o emprendedor?

			Hacia finales del siglo XII a.  C. los fenicios inventaron la escritura alfabética de veintidós caracteres; más sencilla, fácil de aprender y más adaptable a otras lenguas que el lenguaje cuneiforme o el jeroglífico, lo que facilitó enormemente la comunicación con otros pueblos. Registraron sus transacciones comerciales en un mercado que hicieron cada vez más grande y así ha quedado constancia de sus estrategias comerciales. A la mejora del nivel de vida que aportaban los inventos, había que sumarle un beneficio financiero y un mercado, lo que añade un nuevo parámetro: el crecimiento económico.

			Más tarde, los romanos, aportaron algunos de los inventos más importantes para el desarrollo de la agricultura, como fueron el arado, los sistemas de riego, el molino o la prensa de trigo. Se hizo necesaria una regulación, lo que provocó la creación del gran legado del Imperio romano: el derecho que reguló, entre otras cosas, las relaciones comerciales.

			En 1440, en una ciudad alemana llamada Maguncia, y tras años de investigación, Johannes Gutenberg inventó la imprenta de tipos móviles, Gutenberg tardó tres años en imprimir las doscientas copias de la Biblia de 42 líneas; necesitó cuatro prensas y empleó a seis tipógrafos y una docena de prenseros. Gutenberg no era únicamente un inventor, sino que fue un emprendedor que encontró un modelo de negocio escalable basado en la tecnología. Su start-up creó empleo y se dirigió a un mercado de masas.

			Un inventor puede emprender, pero un emprendedor no tiene por qué ser inventor. De hecho, la copia es uno de los posibles caminos para emprender. ¿Quién no conoce casos de éxito que así lo confirman? Rappi en América latina es una réplica de un negocio ya consolidado en Estados Unidos (Doordash); Telepizza en España es una copia de Dóminos, etcétera... Estas empresas se han implantado en nuestros mercados anticipándose a los originales. Vieron una oportunidad de negocio y la aprovecharon.

			Para emprender a gran escala se necesita capital

			
			Muy pocos años después de que Gutenberg inventara la imprenta, Cristóbal Colón busca financiación para sufragar los enormes gastos de su viaje, con el que pretende abrir una nueva ruta hacia las Indias. Convence a la reina Isabel para financiar la operación. Los Reyes Católicos no fueron motores del proyecto en sus inicios, pero su participación fue indispensable para el éxito del proyecto.

			Involucrar a socios financieros es una decisión que debemos tomar como emprendedores; en muchos casos, por necesidad. Esta decisión afecta al control que podamos mantener sobre la empresa. En el caso de que decidamos contar con financiación externa, la persona o institución que lo financie también es una pieza clave del proyecto.

			Acabamos de descubrir dos perfiles imprescindibles para el éxito de una iniciativa emprendedora a gran escala. Por un lado, los emprendedores, que aportan tiempo, trabajo y, ocasionalmente, capital. Y, por otro, los inversores, que aportan capital y, ocasionalmente, tiempo y trabajo.

			El emprendedor convierte una idea 
en una oportunidad de negocio

			Más tarde, y más al oeste, el 4 de julio de 1776, nació Estados Unidos, el país donde quiero terminar de dibujar el retrato robot de lo que hoy conocemos como Emprendedor. Un vasto territorio al que llegaron personas de todos los rincones del mundo en busca de una nueva vida. Un país joven, libre, sin las ataduras de sus viejos países de origen. Un lugar en el que cualquier persona podía hacer realidad el sueño que se propusiera.

			La victoria de los fabricantes sobre los hacendados en la guerra de Secesión (1861-1865), de la libertad y la innovación sobre la esclavitud, creó el contexto adecuado para el desarrollo de la industria estadounidense. Emprendedores como Thomas Edison levantaron verdaderos imperios empresariales al unir la innovación con la iniciativa emprendedora.

			En el siglo XX llegaron Bill Gates, Steve Jobs, los ordenadores e internet; en el siglo XXI, las redes sociales, la inteligencia artificial...; desde los fenicios hasta Mark Zuckerberg o Elon Musk, todos tienen algo en común: convirtieron una idea en una oportunidad de negocio. Dejaron de soñar, pasaron a la acción y la convirtieron en realidad. Una idea no vale nada hasta que asumimos el riesgo de implementarla. Éste es el rasgo que diluye la enorme distancia que los separa en el tiempo.

			Emprender es un reto difícil, accidentado, 
no apto para cualquiera

			Emprender conlleva un alto desgaste emocional. En la escuela y la universidad aprendemos a gestionar el conocimiento para aplicarlo de la mejor manera en el mundo del trabajo cometiendo el mínimo de errores posible..., para emprender hay que saber gestionar no el conocimiento, sino la incertidumbre. Debemos asumir, sin miedo, que los errores, las equivocaciones o incluso el fracaso son una parte del aprendizaje. Es de la incertidumbre de donde parte el camino que nos llevará hasta donde, con mucho trabajo y algo de suerte, nos podemos encontrar con Gutenberg, Colón, Gates, Jobs u Ortega.

			Cuando uno decide dejar el trabajo por cuenta ajena para lanzarse a la aventura de emprender debe estar dispuesto a trabajar más, ganar menos dinero y dormir poco durante un tiempo indefinido. Las razones para tomar esa decisión no pueden fundamentarse en problemas puntuales con los jefes o los compañeros, sino en motivaciones más trascendentales, que tampoco, aunque sea un parámetro a tener en cuenta, necesariamente tienen que ver con el beneficio económico.

			Esperar a que llegue el momento perfecto para emprender es una quimera: el momento perfecto no existe. Cuántas veces he hablado con amigos que quieren emprender, pero no lo hacen por diferentes razones: «ahora no puedo porque estoy pagando la hipoteca», «cuando los niños sean mayores», «ya lo habría hecho, pero mi esposo no me deja», «estoy esperando a que me echen de mi trabajo para tener un colchón». Si usamos criterios de decisión económicos y cortoplacistas; nunca es prudente emprender...

			Ni Gutenberg ni Steve Jobs emprendieron con el objetivo de «dar el pelotazo». Emprender es un camino muy accidentado en el que la mayoría de las empresas no sobreviven más de cinco años y algunas de las que sobreviven tardan mucho tiempo en obtener beneficios, como es el caso de Amazon, que empezó a ganar dinero diecisiete años después de que Jeff Bezos la fundase el 5 de julio de 1994.

			El reto de invertir en start-ups


			Si no podemos todos ser emprendedores o emprendedoras, todos podemos desempeñar una función en la maquinaria del emprendimiento. La mía es identificar emprendedores y colaborar en sus proyectos mediante apoyo económico: lo que se denomina business angel.

			Mucha gente me pregunta cómo logré tener éxito invirtiendo en start-ups. Siempre respondo lo mismo: ¡empecé y después seguí! No es necesario disponer de mucho capital para empezar a invertir en start-ups. Se puede empezar con el capital disponible que tengamos, por muy poco que sea. No se trata de arriesgar nuestra salud financiera o la de nuestra familia, se trata de no repetir la misma rutina de nuestros antepasados; es decir, pensar que las únicas inversiones posibles son comprar una casa o acciones de empresas cotizadas.

			Si cada uno de nosotros dedicásemos el 10 por ciento de nuestro capital disponible para financiar nuevas oportunidades de negocio, cambiaríamos el mundo. Hoy en día, gracias a las plataformas tecnológicas, cualquiera puede invertir por lo que cuesta el menú del día en el bar de debajo de su casa. Se ha democratizado un fenómeno que antes estaba reservado a unos pocos.

			Invertir no es sólo una cuestión de dinero, sino de propósito. Si hoy tengo participaciones en «unicornios» (empresas con un valor de 1.000 millones de dólares) y en varias scale-ups (empresas valoradas en más de 100 millones de euros), no es porque haya tenido suerte, sino porque fue una decisión razonada desde el primer minuto. Los ahorros que obtuve con mis primeros empleos los invertí en empresas de nueva creación. Preferí conducir el mismo coche durante diez años, no me fui de vacaciones a las islas Bahamas y no me compré el piso en el que vivo con mi familia hasta los cuarenta y cinco. Empecé con pocos recursos y con una convicción: para invertir en una empresa que, sin cotizar en bolsa, vaya a alcanzar una valoración de 1.000 millones de dólares, hay que asumir el riesgo de invertir antes en muchas otras empresas que no van a funcionar.

			El emprendimiento como herramienta de mejora del bienestar

			Las compañías del Ibex 35 y de los índices de los países de Latinoamérica de finales del siglo pasado y las de 2024 son prácticamente las mismas. Las grandes empresas se mantienen, no entran otras nuevas a cotizar en el mercado. Sin embargo, si hacemos el mismo ejercicio con la bolsa americana, en este mismo período de tiempo hemos visto incorporarse a compañías como Apple (en el Dow Jones en 2015) o Amazon (en el Nasdaq en 1997 y en S&P500 en 2005), nos damos cuenta de lo dinámico que es el mercado norteamericano y de lo estático que es el de otros países. Esto es un claro síntoma de la baja capacidad de creación de empresas de alto impacto que sufre España o México, por ejemplo.

			Mientras sean las mismas empresas las que lideren nuestra economía, nuestra sociedad sufrirá los mismos síntomas: alta tasa de desempleo, dependencia de los modelos de negocio tradicionales y muy pocas posibilidades de mejora y democratización del bienestar de nuestra sociedad. Parte de la solución es fomentar una economía más emprendedora, y esto no es responsabilidad de «otros», es responsabilidad de cada uno de nosotros.

			Cuenta la parábola del colibrí que había un viejo bosque, apacible y tupido de árboles, en el que vivían infinidad de animales. Un verano de intenso calor trajo tal sequía que un día se declaró un tremendo incendio que se propagó tan rápido que los animales comenzaron a huir despavoridos. Unos corrían, otros volaban, otros saltaban de rama en rama. Todos huían en la misma dirección, excepto un colibrí que volaba hacia un lago escondido en el corazón del bosque. Allí cargaba su buche con unas gotas de agua y las lanzaba sobre las llamas. El resto de los animales lo miraban asombrados, pero nadie se detenía, hasta que uno le preguntó qué pretendía, por qué no huía del fuego y salvaba su vida como hacían los demás. El colibrí le respondió que en ese bosque estaba su vida y la de todos los demás animales, y que nunca se perdonaría no haber hecho todo lo posible por intentar salvarlo. El animal le dijo que él solo, con unas pocas gotas de agua, no conseguiría apagarlo, a lo que el diminuto pájaro respondió: es posible que no lo consiga, pero yo sólo puedo cumplir con mi parte.

			Nadie individualmente puede cambiar las cosas, pero si nadie hace nada esto no cambiará nunca.

			Crear el pegamento que se necesita para emprender más y mejor

			En España y en general en América tenemos talento y formación, tanto en humanidades como en ciencia y tecnología. Probablemente el gobierno, en general, y sin entrar en una polémica de partidos, incentiva el emprendimiento con más medidas de lo que pensamos o conocemos. También tenemos fondos de capital riesgo, inversores privados y grandes empresas que apoyan iniciativas innovadoras.

			Con las herramientas que tenemos debería de funcionar. ¿Por qué no funciona? Porque los intereses de cada uno de los actores no están alineados. No hay un acuerdo entre todas las piezas del puzle con un objetivo común. Las universidades no colaboran lo suficiente con las escuelas de negocio, éstas tampoco colaboran lo suficiente con las universidades, la colaboración de las grandes corporaciones con las start-ups parece que responde más a cuestiones de imagen y marketing. Y así podríamos seguir hasta hacer una lista infinita. ¿Cuál es la solución? Democratizar el conocimiento de la iniciativa emprendedora y sus beneficios, incentivar a los profesionales para que emprendan y aumentar la intensidad inversora en nuevas empresas.

			Si conseguimos amplificar la visibilidad de los emprendedores, acabar con la aprensión de los profesionales talentosos haciendo más transparente el proceso emprendedor y su financiación, cada vez serán más las personas que se sentirán capacitadas para convertirse en emprendedoras y crearemos una sociedad de profesionales con mentes más libres, más creativas e innovadoras. Mientras no sea una realidad la igualdad de condiciones y conocimientos compartidos entre emprendedores e inversores, el emprendimiento seguirá lastrado.

			
			Transparencia y conocimiento: las claves para una sociedad más emprendedora

			Si estás leyendo este libro es porque tienes interés en saber más sobre alguno de los caminos del emprendimiento. Mi objetivo es resolver tus dudas para que emprendas o inviertas en proyectos innovadores y darte las herramientas y el conocimiento necesarios para que, al hacerlo, generes el máximo valor para todos los agentes de nuestra economía.

			Muchos grandes proyectos se quedan en el camino porque no encuentran a los inversores adecuados. Esto se debe a que la demanda de capital es mayor que la oferta y la falta de conocimiento de los procesos juega en contra de los emprendedores. Si conseguimos igualar el equilibrio de poder, lograremos resultados positivos.

			Si todos asumimos la plena responsabilidad de nuestros éxitos y nuestros fracasos, crearemos una sociedad donde las personas podrán lograr los objetivos a los que aspiran, algo que está inherentemente relacionado con la felicidad. Si no lo hacemos, las personas con iniciativas emprendedoras nunca gozarán del prestigio y la credibilidad necesarios para ser independientes y responsables, ser motores de una sociedad más dinámica e innovadora.

			Hoy hace falta mucho más que un Gutenberg, un Colón, un Jobs o un Musk. Ellos pusieron su piedra en este camino que nos ha traído hasta aquí, son referentes históricos que han marcado épocas y deben servirnos de inspiración, pero la sociedad sólo la cambiaremos si somos muchos los que nos aventuremos a emprender. Algunos se acercarán a ellos y otros se quedarán lejos, pero sólo con el esfuerzo de todos seremos capaces de provocar el gran cambio.

			Una alianza más sólida entre emprendedores e inversores genera una sociedad más productiva e innovadora. Hablando en plata, este libro pretende mostrar las claves para lograrlo: transparencia, conocimiento y experiencia personal.
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			El camino del emprendedor

			Siempre es el momento adecuado para hacer lo correcto.

			MARTIN LUTHER KING

			Treinta años lanzando negocios e invirtiendo en empresas emergentes me han enseñado que la vida de un emprendedor es una sucesión de decisiones que debe tomar. Tomarlas obliga a elegir un camino y, a menudo, renunciar a otros.

			Tenemos que ser capaces de reflexionar, evaluar y escoger, porque emprender es hacer frente a una serie consecutiva de dilemas y decisiones que nos fuerzan a elegir caminos alternativos.

			El desarrollo de las nuevas tecnologías como la inteligencia artificial, la universalidad y la mejora de la educación, las dificultades del mercado de trabajo y un cambio de mentalidad fruto de la relación cultural y económica con entornos más emprendedores han propiciado que muchas personas, independientemente de su grado de formación, quieran apostar por su proyecto personal. Ya no sólo aspiran a desarrollarse como profesionales en una compañía ni a heredar la empresa familiar, sino que hacer realidad un proceso emprendedor ahora también forma parte de sus opciones de futuro.

			Los dilemas del emprendedor

			Ante la decisión de emprender, tarde o temprano, todos tendremos que hacer frente a estos diez dilemas:

			
					Primer dilema: ¿trabajar por cuenta ajena o emprender?

					Segundo dilema: ¿emprender solo o con socios?

					Tercer dilema: ¿crecimiento o control?

					Cuarto dilema: ¿crear una necesidad o atender una necesidad que ya exista?

					Quinto dilema: ¿observar o probar?

					Sexto dilema: ¿B2C o B2B?

					Séptimo dilema: ¿cuándo lanzar?, ¿mejor hacerlo ahora o esperar?

					Octavo dilema: ¿deuda o capital?

					Noveno dilema: ¿subcontratación de tecnología o desarrollo interno?

					Décimo dilema: ¿con qué fuente de financiación privada crecer?

			

			Ahora bien, a la hora de emprender, todos nos enfrentamos al miedo al fracaso. Un miedo que tiene dos vertientes, una interior y otra exterior, porque tememos lo que los demás puedan pensar de nosotros. Obviar esto es un error, porque todos valoramos mucho lo que los demás piensan de nosotros. Creo que la clave radica en tomar en consideración lo que piensan las personas que entienden, por su experiencia profesional o por sus conocimientos. El camino emprendedor no será, por su propia naturaleza, una sucesión de éxitos, pues a eso se lo llama suerte. Con toda seguridad, será una aventura llena de errores, equivocaciones y con algunos aciertos. Lo que conocemos como trabajo.

			Por qué emprender

			Los deportistas de élite, antes de enfrentarse a la competición, imaginan cómo van a ganar. Proyectarse en situaciones futuras es una parte importante de su entrenamiento y les ayuda a tomar decisiones hoy que, adecuadas o erróneas, son ineludibles.

			A la mayoría de las personas que me consultan sobre si deberían o no emprender, les aconsejo que practiquen un ejercicio de proyección. Les pido que imaginen cómo les gustaría verse al final de su vida profesional.

			Yo me imagino por la mañana, en un baño en el que entra mucha luz. Mientras me afeito escucho los ruidos de mis nietos a través de las paredes y reflexiono sobre mi vida profesional, sobre el ejemplo que quiero ser para mis hijos, para mi mujer, para esos nietos que juegan al otro lado de la pared. La pregunta que me hago entonces es: ¿qué me hace feliz y qué es el éxito para mí? Me la hago independientemente de las consecuencias de carácter financiero a corto y largo plazo. Y ésta es la pregunta que hago a estas personas que vienen a compartir conmigo sus dudas sobre el emprendimiento: ¿qué prefieres, no triunfar, pero haberlo intentado, o no intentarlo y tener una carrera exitosa en una corporación? La respuesta a este ejercicio de proyección es muy reveladora en cuanto a nuestras aspiraciones y cómo afrontamos estos miedos.

			Ninguno de los diez dilemas a los que cualquier emprendedor debe enfrentarse tiene una respuesta única y adecuada. Según mi experiencia, cuando la motivación de los emprendedores es sólo la rentabilidad económica a corto plazo, no tienen éxito. Cada persona debe encontrar la respuesta en su yo más íntimo, y engañarse le colocaría en una posición equivocada. Yo no puedo decirles cuál es la respuesta adecuada, pero lo que sí puedo hacer es explicarles lo que se van a encontrar si deciden apostar por un proyecto emprendedor en vez de escoger la seguridad (a corto plazo) de una vida profesional trabajando por cuenta ajena.

			Primer dilema: ¿trabajar por cuenta ajena 
o emprender?

			Ésta es la primera decisión que debes tomar al plantearte la posibilidad de poner en marcha, como una opción de futuro, un proceso emprendedor. Así como en el resto de los dilemas que encontrarás, las decisiones van a depender en gran medida de cuestiones mensurables. En este caso, las circunstancias personales y la carga emocional serán los parámetros de los que dependerá, en gran medida, el camino que elijas.

			A continuación, encontrarás las preguntas más frecuentes que te plantearás si estás dispuesto a iniciar un proyecto emprendedor pero todavía no te has decidido a hacerlo.

			Pregunta 1. ¿Cuáles serán las consecuencias si tomo la decisión de emprender?

			Por regla general, vas a trabajar más. Vas a ganar menos dinero del que ganabas o no ganarás nada, al menos durante el inicio del proceso. Como consecuencia de la incertidumbre, dormirás poco y mal. Y nadie sabe durante cuánto tiempo vas a tener que sufrir estas consecuencias.

			Ser emprendedor cambia la vida tan radicalmente que se debe meditar mucho sobre las motivaciones personales antes de dar el paso. Este cambio de vida afectará también a tu entorno familiar más cercano, así que siempre recomiendo compartir y consensuar esta decisión. Este primer dilema, aparentemente sencillo, puede que sea el más difícil porque implica cuestiones de índole personal. Yo tuve que enfrentarme a este dilema en su día. Tenía un proyecto, pero tenía un buen trabajo. Consulté la decisión con mi entorno familiar. Pensé en las cosas que verdaderamente eran importantes para mí. Si lo que me importaba era la seguridad y ganar dinero a corto plazo, emprender no sería el camino adecuado. Si por el contrario me interesaba más mi libertad y aportar mi granito de arena para cambiar las cosas, asumiendo que fuese a costa de tener más responsabilidades y correr más riesgos, tenía que intentar sacar adelante mi proyecto.

			Pregunta 2. ¿Cuál es el momento ideal para poner en marcha mi proyecto emprendedor?

			No hay un momento perfecto, lo que cambian son las circunstancias. La búsqueda del momento perfecto es, en muchos casos, una forma de posponer indefinidamente una decisión que te da miedo afrontar.

			Antes de tomar tu decisión, analiza los pros y contras y organízalos según sean tus circunstancias. La casuística es muy variada y compleja, pero sea cual sea tu decisión, lo que sí te puedo asegurar es que el emprendimiento no es un camino de rosas. Llegado el momento, no es fácil decidir entre la seguridad a corto plazo y la incertidumbre. Tanto es así que muchas personas lo retrasan con excusas tales como que es mejor esperar a que las despidan, que la situación actual no es la más adecuada o que es mejor esperar hasta que haya nacido el hijo que esperan..., pero suelen ser argumentos para justificar el miedo a decidir.

			Pregunta 3. ¿Cómo puedo reducir la incertidumbre?

			Puedes reducir la incertidumbre si sustituyes las hipótesis no verificadas que respaldan tu proyecto por información contrastada con datos reales. Por ejemplo, afirmar que nuestra bebida es revolucionaria porque su sabor es diferente al de cualquier otra bebida, y que por esa razón se va a vender muy bien, es una afirmación subjetiva que no está basada en ningún dato. Si testásemos la bebida con cien personas y les pidiésemos su opinión sobre el sabor, su satisfacción o sus ganas de volver a probarla, empezaríamos a tener información contrastada.

			Cualquier idea se sustenta sobre datos que parten de la observación: eso son las hipótesis, pero sólo podrás validarlas si las pones en práctica. Tienes que echar a andar. La diferencia entre una idea de negocio y un negocio es empezar.

			Pregunta 4. ¿Qué formación debo tener si quiero emprender?

			No existe la formación más adecuada en términos absolutos, pero sí en términos relativos. El tipo y grado de formación depende de las aspiraciones. La formación aporta conocimiento y, en la mayoría de los casos, una red de contactos, pero está comprobado que no es necesario haber estudiado un máster o un doctorado para emprender. Sin embargo, estudiar te cualifica y te hace más competente. No necesitas saber hacer pizza para abrir una pizzería, pero si sabes hacerlas, aumentan tus probabilidades de éxito.

			Es verdad que están mejor preparados para montar grandes empresas los emprendedores mejor formados, pero eso no significa que quienes no tengan esa formación no tendrán éxito en su proyecto emprendedor. El emprendimiento también es un camino de aprendizaje. No se trata de estudiar y a continuación emprender, sino que aprendemos a medida que nuestra empresa crece. Todos estamos capacitados para emprender, pero emprender no es una actividad para cualquiera.

			
			Pregunta 5. ¿Cuál es la edad ideal para emprender?

			El emprendimiento no entiende de edades. No hay límites de edad, de formación, de género o de religión. Aunque no es lo mismo emprender a los veinte años que hacerlo a los sesenta, las oportunidades son las mismas para cualquiera, lo único que cambia es el camino para elegir. Una persona recién licenciada sin ofertas de trabajo no se enfrenta a este dilema de la misma manera que lo hace alguien que tiene que decidir entre dejar o no un puesto que le han ofrecido, o una persona de más edad que se está planteando un cambio radical de vida y poner en marcha su proyecto personal, o alguien a quien han despedido y se encuentra con la vía del emprendimiento como una posibilidad de continuar su vida laboral. Las personas tenemos diferentes grados y tipos de formación y una variedad de personalidades con diversas maneras de entender la vida. Todos estos parámetros de índole personal debes tenerlos en cuenta a la hora de sopesar los pros y contras, pero no hay una decisión correcta, sino un repertorio de posibilidades que se ajustan a cada circunstancia.

			Pregunta 6. ¿La juventud es una ventaja a la hora de emprender?

			La juventud puede suponer una ventaja para algunas cosas y una desventaja para otras. Las personas más jóvenes disponen de dos herramientas que pueden ser muy eficaces para poner en marcha un proceso emprendedor: energía inagotable y bajo coste de oportunidad (sobre este término hablaremos en el capítulo cinco y en el glosario complementario). Gracias a su juventud no tienen mucho que perder, poner en riesgo su nivel de vida no entra en esta ecuación porque todavía no han alcanzado un nivel de vida que arriesgar y tienen mucho tiempo por delante para equivocarse y rectificar.

			No se trata de que sea más o menos fácil tomar esta decisión cuando se es joven, sino de que alguien joven pondrá en la balanza sus propias condiciones. Sin embargo, la juventud también puede ser un arma de doble filo. Las personas jóvenes suplen su falta de experiencia con la información que reciben del exterior. Esto suele ser engañoso y puede llevar a pensar que basta con hacer algo innovador para tener éxito.

			Por ejemplo, algunos ingenieros, con formación de base tecnológica o científica, dominan el medio en el que se desarrollan gran parte de los proyectos emprendedores más atractivos y suelen confiar a la tecnología el éxito de su empresa. Sabemos que esto es un error. De ser así, probablemente, la tecnología Betacam se habría impuesto al VHS, y quizá Microsoft no sería el sistema operativo que más utilizamos en el mundo.

			Se podría pensar que una persona joven tiene más posibilidades de recuperarse de un fracaso. Lo que tiene es más tiempo, ¿pero tendrá el carácter o las ganas de volver a intentarlo? Cuando somos jóvenes tenemos más tiempo, pero también corremos más riesgo de equivocarnos por la falta de experiencia.

			Pregunta 7. ¿Puede mi experiencia profesional previa en empresa perjudicarme de alguna manera?

			Cuando un profesional exitoso se enfrenta al dilema de emprender, habitualmente tiene que hacerlo con poca información, en la incertidumbre y con la única certeza de que muchas de las hipótesis que se le presenten serán falsas, y esto es algo a lo que no estamos acostumbrados.

			Si aplicas a tu carrera como emprendedor los mismos criterios que has aplicado a tu carrera como profesional por cuenta ajena, no vas a tener éxito. Una de las características de una carrera corporativa es tomar decisiones que no generan rechazo entre nuestros clientes, jefes o colaboradores. Si huyes de la equivocación en un proyecto emprendedor, te quedarás en la superficie de la oportunidad del negocio. La única forma de que alcances el éxito con tu proyecto emprendedor es enfrentándote a que te digan que no.

			El caso de Alejandra

			Hace tiempo tuve una alumna. Se llamaba Alejandra y tenía veintiocho años. Después de una carrera exitosa en la industria de la moda, decidió estudiar un MBA. Aquéllos fueron dos años de crecimiento profesional importante, así que le sobraban las ofertas de trabajo.

			Desde hacía tiempo, Alejandra tenía la idea de lanzar en España un servicio de belleza a través de una aplicación móvil. El modelo funcionaba con éxito en Estados Unidos y Brasil, y los datos iniciales indicaban que el proyecto podía funcionar, así que me pidió consejo sobre lo que debería hacer.

			Le dije que era una decisión muy personal y que yo no podía responderle «sí» o «no», pero que estaba en su mejor momento y eso debería aprovecharlo. Llevaba dieciocho meses viviendo en un apartamento compartido para reducir gastos, así que, a corto plazo, su situación no iba a cambiar y, al menos, ya estaba acostumbrada. Su coste de oportunidad era mínimo y, en el caso de que no tuviese éxito, lo aprendido en el proceso le serviría independientemente de lo que decidiese hacer después.

			Si tienes la oportunidad de perseguir tus aspiraciones de libertad y de impacto en la sociedad, no veo dónde está el riesgo.

			Segundo dilema: ¿emprender solo o con socios?

			Si te haces esta pregunta es porque ya te has decidido a emprender. Éste es un momento delicado porque la seguridad que te ha llevado a tomar esa primera decisión puede provocar un estado de euforia que te haga caer en el error de sentirte tan seguro de ti mismo como para afirmar, sin duda, que puedes enfrentarte tú solo a todo y sacar adelante cualquier proyecto sin la ayuda de nadie más. No dejes que la emoción decida si debes emprender solo o buscar socios. Medita sobre el objetivo que te has marcado y sobre la idea de negocio que vas a poner en marcha, y toma una decisión razonada.

			Hay muchos tipos de socios: financieros, operativos, estratégicos. Hablaremos de ello más adelante. Ahora nos vamos a referir a socios cofundadores. Las personas con las que vas a lanzar tu proyecto.

			Éstas son las preguntas más frecuentes que te vas a plantear a la hora de poner en marcha un proyecto emprendedor cuando no sabes si hacerlo solo o formar un equipo cofundador.

			Pregunta 1. ¿Cómo puedo saber si necesito o no socios para desarrollar mi proyecto?

			Para resolver esta duda, primero tienes que preguntarte a ti mismo cuál es la motivación que te ha llevado a emprender. Si lo único que buscas es libertad a la hora de tomar decisiones, no es necesario que busques socios. Por ejemplo, los artesanos practican su oficio en solitario y yo los considero también como emprendedores. Si lo que quieres es crear una empresa con un impacto importante en la sociedad y un crecimiento elevado, hacerlo solo es engañarte a ti mismo. Ninguno de los grandes emprendedores que conocemos ha conseguido el éxito solo, todos han formado un equipo cofundador. Si hay un aspecto importante que ayuda a conseguir el éxito emprendedor es la capacidad de formar estos equipos. Piensa también en tus aspiraciones de crecimiento. Si lo haces solo, vas a tener más control sobre las decisiones y, a corto plazo, serás más rápido en el momento de tomarlas, pero a la larga te llevará mucho más tiempo alcanzar tus objetivos. Nadie es capaz de controlar todas las dinámicas ni posee todos los conocimientos que son necesarios para la gestión de una empresa con un alto potencial de crecimiento. Es muy difícil poner en pie un proyecto de emprendimiento en solitario. Tienes que tomar infinidad de decisiones sobre estrategia, sobre aspectos financieros, sobre marketing, sobre gestión..., y no sólo es muy difícil hacerlo sin socios, sino que cometerás muchos más errores. El camino del emprendedor ya es lo bastante solitario como para no compartir tus retos y dificultades con otras personas.
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